
 

                      ALL SAINTS DAY Nov 1, 2020 

                                 (Rev 7: 2-4, 9-14; 1 Jn. 3: 1-3; Mt 5: 1-12a) 

 

"What is it like to be a Christian saint?" "It is like being a Halloween 
pumpkin. God picks you from the field, brings you in, and washes all the 
dirt off you by inviting you to confess your sins and seek reconciliation. 
Then he cuts off the top and scoops out the yucky stuff. He removes the 
pulp of impurity and injustice and seeds of doubt, hate, and greed from 
you. Then He carves you a new smiling face and puts His light of holiness 
or Holy Spirit inside you to shine for the entire world to see by your 
serving and sharing love, mercy and forgiveness." This is the Christian idea 
behind the carved pumpkins during the Halloween season. 

 All baptized Christians who have died and are now with 
God in glory are considered saints. All Saints Day is 
intended to honor the memory of countless unknown and 
un-canonized saints who have no feast days. Today we 
thank God for giving ordinary men and women a share in 
His holiness and Heavenly glory as a reward for their 
Faith. This feast is observed to teach us to honor the 
saints, both by imitating their lives and by seeking their 
intercession for us before Christ. The Church reminds us 
today that God's call for holiness is universal, that all of us 
are called to live in His love and to make His love real in the 
lives of those around us 

Reasons why we honor the saints: 1- The saints put 
their trust in Christ and lived heroic lives of Faith. St. 
Paul asks us to serve and honor such noble souls. In his 
Epistles to the Corinthians, to Philip and to Timothy, he 
advises Christians to welcome, serve and honor those who 
have put their trust in Jesus. The saints enjoy Heavenly 



bliss as a reward for their Faith in Jesus. Hence, they 
deserve our veneration of them. 

2. The saints are our role models. They teach us by their 
lives that Christ’s holy life of love, mercy and unconditional 
forgiveness can, be lived by ordinary people from all walks 
of life and at all times.   

3. The saints are our Heavenly mediators who intercede for us before 

Jesus, the only mediator between God and us. 

  

 We need to accept the challenge to become saints. Jesus exhorts us: “Be 

made perfect as your Heavenly Father is Perfect” (Mt 5:48). St. Augustine 

asked: "If he and she can become saints, why can't I?" We all can become 

saints by doing good and avoiding evil, by choosing to follow Christ, all the 

way to heaven. 

We need to take the shortcuts practiced by three saints, St. Teresa’s:  St. 

Teresa of Avila: Recharge your spiritual batteries every day by prayer, 

namely, listening to God and talking to Him 

St. Therese of Lisieux: Convert every action into prayer by offering it to 

God for His glory and for the salvation of souls and by doing God’s will to 

the best of your ability. 

St. Teresa of Calcutta (Mother Teresa): Do ordinary things with great love. 

Do something beautiful for God. Amen 
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DÍA DE TODOS LOS SANTOS 1 de noviembre de 2020 

                                 (Apocalipsis 7: 2-4, 9-14; 1 Juan 3: 1-3; Mt 5: 1-12a) 

 

"¿Cómo es ser un santo cristiano?" "Es como ser una calabaza de 

Halloween. Dios te recoge del campo, te trae y te lava toda la suciedad 

invitándote a confesar tus pecados y buscar la reconciliación. Luego corta 

la parte superior y saca las cosas asquerosas. Él quita de ti la pulpa de la 

impureza y la injusticia y las semillas de la duda, el odio y la codicia. Luego 

te corta una nueva cara sonriente y pone Su luz de santidad o Espíritu 

Santo dentro de ti para que brille para que el mundo entero lo vea a través 

de tu sirviendo y compartiendo amor, misericordia y perdón ". Esta es la 

idea cristiana detrás de las calabazas cortadas durante la temporada de 

Halloween. 

 Todos los cristianos bautizados que han muerto y ahora están 

con Dios en la gloria son considerados santos. El Día de Todos 

los Santos está destinado a honrar la memoria de innumerables 

santos desconocidos y no canonizados que no tienen días 

festivos. Hoy damos gracias a Dios por darles a hombres y 

mujeres comunes una participación en su santidad y gloria 

celestial como recompensa por su fe. Esta fiesta se observa para 

enseñarnos a honrar a los santos, tanto imitando sus vidas como 

buscando su intercesión por nosotros ante Cristo. La Iglesia nos 

recuerda hoy que el llamado de Dios a la santidad es universal, 

que todos estamos llamados a vivir en Su amor y a hacer Su 

amor real en la vida de quienes nos rodean. 

Razones por las que honramos a los santos: 1- Los santos 

pusieron su confianza en Cristo y vivieron vidas heroicas de 

fe. San Pablo nos pide que sirvamos y honremos a tan nobles 

almas. En sus Epístolas a los Corintios, a Felipe y a Timoteo, 

aconseja a los cristianos que reciban, sirvan y honren a quienes 

han depositado su confianza en Jesús. Los santos disfrutan de la 



bienaventuranza celestial como recompensa por su fe en Jesús. 

Por lo tanto, merecen nuestra veneración por ellos. 

2. Los santos son nuestros modelos a seguir. Nos enseñan 

con sus vidas que la santa vida de amor, misericordia y perdón 

incondicional de Cristo puede ser vivida por personas comunes 

de todos los ámbitos de la vida y en todo momento. 

3. Los santos son nuestros mediadores celestiales que 

interceden por nosotros ante Jesús, el único mediador entre Dios 

y nosotros. 

  

 Necesitamos aceptar el desafío de convertirnos en santos. Jesús nos 

exhorta: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5, 

48). San Agustín preguntó: "Si él y ella pueden convertirse en santos, ¿por 

qué yo no?" Todos podemos convertirnos en santos haciendo el bien y 

evitando el mal, eligiendo seguir a Cristo hasta el cielo. 

Necesitamos tomar las maneras cortas practicadas por tres santos, Santa 

Teresa: Santa Teresa de Ávila: Recargue sus baterías espirituales todos 

los días con la oración, es decir, escuchando a Dios y hablando con Él. 

Santa Teresa de Lisieux: Convierte cada acción en oración ofreciéndola a 

Dios para Su gloria y por la salvación de las almas y haciendo la voluntad 

de Dios lo mejor que puedas. 

Santa Teresa de Calcuta (Madre Teresa): Haz las cosas cotidianas con 

gran amor. Haz algo hermoso por Dios. Amén 
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